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y mirad, sin qne os asombre, 
resucitar á Ronquillo. 

(Van-Derken aprieta el tornillo en cuestión, y luvan
tándoso todo el cuerpo auperior del sepulcro, aparcec 
el Alcalde tendido sobre su baso. El Doctor se aet'rca a 
íil, lo quita el relicm.rio, que tendrii al cuello, y so lo da 
á Van-Dorken. Éste rompo inmediatamente el selle, 
abre, saca y cuenta las cartas en el relicario cnccrra
daB, y entretanto Robles vierto en la bolla del Alcalde 
un licor que lleva en un rrar.,qu!llo. Luego se aportan 

dc.l sepulcro.) 

Tomad. 
(Dando á Van-Derkon el rclioarfo.) 

DERKllN 

Intacto y sellado 
está aá.n. Dos ..... , tres ..... Si alguna 
falta ... ,.; seis ..... , ocho ..... ; ninguna. 
¿Qué tenemos? 

(Á Robles.) 

DOCTOR 

No hay cuidado. 

DERKEN 

¿Vuelve á la vida? 

DOCTOR 

Pues ¡no! 

DERKEN 

¡ Ah, y yo también! 

DOCTOR 

Tened fe; 
que cuando á ello me arriesgué, 
bien seguro estaba yo; 
mas que no os vea: aguardad 
que el sopor eche de sí. 

DERKEN 

Gracias, Doctor. 
(Dándole la mano.) 

DOCTOR 

Yo cumplí. 

DERKEN 

Tenéis razón; despejad, 
que yo empiezo desde aquí. 

(El doctor Robles entra ('D la capilla del fondo. Van-Der
ken queda en el fondo de la escena. Ronquillo vuelve 
l!D ól. Sus primeras palabras las did tendido aún, y en 

el momento de incorporarse, reconociendo instan1'.nea• 
mento el lugar, se arroja espantado del sepulcro, desva
neciendo con la destreza de la ejecución la mala impre
sión que puede causar situación semojanle. El efecto 
depende dol actor. Desde que Ronquillo se pone on pie, 
V an-Derkcn so va acercando al sepulcro guarecido de su 
levantada cubierta 1 quedando pronto i presentarse t 

Ronquillo.) 

ESCENA III 

VAN-DERKEN y RONQUILLO 

RONQUILLO 

¿Dónde estoy? ¡Ay de mil Larga y penosa 
mi pesadilla fué. Mas ¡Dios, qué veo? 

(Se arroja del sepulcro.) 

No, no es ensueño que tenaz me acosa •... , 
¡esto es ¡qué horror! mi propio mausoleo! 
Mas ¿vivo á este lugar, quién me ha traÍ• 

[do? 
¡Oh! ¡Vago miedo el corazón me asalta! 
Si de mi pecho el relicario falta ..... 

(Lo busca sobre si, y hnlla el cordón roto.) 

¡ Ah! Cortado el cordón ..... ¡Estoy vendido! 

DERKEN 

Con tiempo os lo advertí. 

RONQUILLO 

¡Dios soberano! 
¿Siempre vos? 

DERKEN 

Siempre yo. 

RONQUILLO 

¿No hay, pues, manera 
de Ji brarme de vos? 

DERKEN 

Me huía en vano. 
Roja fantasma del vapor formada 
de la sangre de Derken derramada, 
y del honor del hijo y del hermano, 
con voluntad inexorable y fiera 
camino tras de vos, y por doquiera 
tras vos extiendo la sangrienta mano. 

RONQUILLO 

¡ Ah, mi mente se pierde en el abismo 
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de una angustiosa incertidumbre obscura! 
Siempre en mi mal, con voluntad de hie
¿no es dique para vos la sepultura, [ rro, 
que aun mas allá de mi sepulcro mismo 
llega vuestro poder ..... , ó mi locura? 

DERKEN 

Ya lo veis. 

RONQUILLO 

No hay dudar. 

DERKEN 

Sería yerro. 
Mi poder contra vos es infinito. 
De vuestra misma tumba en el encierro, 
de mi venganza os estremece el grito; 
y á esta voz con que os alzo ú os aterro, 
parecéis como á punto os necesito: 
cuando os quiero cadáver, oe entierro; 
cuando inútil me sois, os resucito. 
Ved. 

(Mostrándole el relicario y las cartas.) 

RONQUILLO 

¡ Me ahoga el furor! 

DERKEN 

No os impaciente 
verlas en mi poder, y vil recelo 
no os atribule ya; sabio y prudente 
sed, y los fallos acatad del cielo. 
¿No me entendéis? ¡Ya yo me lo temía! 
Pero voy á explicarme, porque quiero 
que sepáis, señor juez, desde este día 
lo que hay de la vileza á la hidalguía, 
Y de un vil asesino á un caballero. 
Ese piadoso Rey de san ta fama 
que de la Iglesia defensor ea llama, 
Y áloe herejes quema, fué el amante 
de una infeliz doncella protestante, 
Y holló la fe por conseguir la dama. 
Estas cartas, escritas por en mano 
en estilo amoroso, andaz, liviano, 
ouando príncipe y mozo, vengarían 
mi afrenta y vuestra injuria; mae podrían 
el nombre mancillar del Soberano. 
Porque tales están, que, á lo que infiero, 
á las razas del mundo venidero 
legadas en el Ji bro de la historia, 

echaran un borrón sobre la gloria 
de un católico Rey, justo y severo. 
De semejante testimonio el peso 
bien comprendisteis vos: de ellas por eso 
un escudo os forjasteis ..... ¡ Vil gusano 
que de torpe ambición en el ex.ceso, 
queréis del que oe crió morder la mano, 
antes que el labio levantéis á. ella, 
el polvo os abogará. de su Real huella! 
Yo comprendí cual vos tal pensamiento, 
y en vos temiendo el temerario intento, 
tras vos y ellas corrí; y tenaz, taimado, 
lo veis, por obtenerlas no he parado 
hasta el fondo del mismo monumento, 
mae: de vos con distintas intenciones; 
porque sagradas del honor las leyes, 
enseñan á los nobles corazones 
que mancillar la honra de sus reyes 
es manchar el honor de las naciones; 
y he aquí de mi conducta el noble arcano. 
Del Rey y de vos víctima, en mi mano 
tengo el vengarme de ambos justiciero; 
mas ved del noble lo que va al villano, 
y del vil asesino al caballero. 
Si ambos en el honor me habéis herido, 
si ambos á dos mi sangre habéis vertido,. 
caballero y cristiano yo os perdono; 
caballero y cristiano yo he cumplido 
guardando ileso el esplendor del trono. 
Mirad, pues, el honor á lo qne alcanza: 
(Toma la luz, y eoloc!i.ndola sobro el sepulcro abierto de 

Ronquillo, quema las cartas. dejando allí las ccnl!tts.) 

estas letras, que son nuestra esperanza, 
en esa llama sin dudar consumo. 
Dios maldijo la ira y la venganza; 
las nuestras, señor juez, sólo son humo, 

RONQUILLO 

¡Ah! 

DERKEN 

Si mi acción magnánima os humilla, 
no olvidéis la lección. Noble ó pechero, 
el que nace vasallo da Castilla, 
cuando alcanza á su pueblo su mancilla, 
de su honra le hace sacrificio entero. 

RONQUILLO 

i Miserable de mil 
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OERKEN 

No todavía 
por tan misero os deis. Que ser podía 
para vos, dije, ó ángel ó demonio: 
prefiero ser vuestro ángel, y a fe mía 
que de ello os voy a dar buen testimonio. 
Tuvisteis gran poder, lo habéis perdido; 
teníais esperanza, os la he quitado; 
osasteis hasta el Rey, le he defendido; [ do. 
mi honor ensangrentasteis, le he venga
Fuisteis, no sois; en el sepulcro hundido, 
del libro de la vida os he borrado; 
mas no he sabido meditar en calma 
por recobrar mi honor perder vuestra al
Dos iras provocó vuestro delito: [ma. 
la mía acaba, la del Rey empieza: 
vuestro nombre de hoy más esta proscri
decirle es entregar vuestra cabeza. [to; 
Os temían, teméis; era infinito 
vuestro tesoro, os hundo en la pobreza; 
solo y sin medios de ofender os dejo. 
Mas oíd de vuestro ángel un consejo. 
Olvidaos de vos. Sumid prudente 
vuestro ser en el caos del misterio. 
De la tumba salid, nuevo viviente, 
y marchad á ser otro en otro imperio. 
Fuisteis impío y vil, sed penitente; 
el palacio trocad en monasterio; 
y comprad, pues os dan tiempo y aviso, 
con la prez mundanal el Paraíso. 

RONQUILLO 

¡Basta! ..... No así á mis ojos lentamente 
deeenvolvá.is el porvenir horrendo. 
¿Yo, como impío fuí, ser penitente? 
¡Vuestra venganza colosal comprendo! 
Será mi corazón eternamente 
rebelde a la virtud forzada siendo; 
é impotente, infeliz, pobre, proscrito, 
será en mí la virtud otro delito. 

DERKEN 

Como queráis; mas ved de qué manera 
vuestro sepulcro al Rey labrar le pingo, 
y no os ciegue esperanza lisonjera: 
si resistís de mi venganza al yugo, 
la Inquisición os dispondra una hoguera, 
y el rey F~lipe os nombrara un verdugo. 

Yo no paso de aquí con mi venganza; 
mas temblad la del Rey si aquí os alcanza. 

RONQUILLO 

Comprendo, sí, mi inmensa desventura: 
mañana el Rey y el pueblo castellano 
vacía encontrarán mi sepultura; 
y el castigo creyendo sobrehumano, 
mi nombre execrará la edad futura, 
con mi fantasma soñará el vill¡:mo, 
y de mi fin la tenebrosa historia 
guardará con horror en la memoria. 
Pero sea. Del féretro nacido, 
vagabunda visión sin compañero, 
para toda región desconocido, 
para todas las razas extranjero; 
por la vida y la muerte repelido, 
objeto de pavor al mundo entero, 
el sitio de mi lúgubre m·emoria 
con un negro borrón marque la historia. 

DERKEN 

Que el cielo tal dolor os retribuya 
y á mi venganza de él cuenta no pida. 
Sangre pedía por la sangre suya 
mi asesinado padre, y vais con vida. 

(Abro la puerta del fondo, por donde sale el doctor 
Robles.) 

Robles, para salir me sustituya; 
al alba disponed nuestra partida 
y acogeos del Austria á la bandera. 

ROBLES 

¿Vos ..... 

DERKEN 

De mí no os curéis: el monje espera. 
(Toma la capa de Ronquillo, que habri dejado éste_. 
bre el sepulcro al echarse fuera de él, se la ceba aprell". 
radamonte sobre los hombros, y embozáridose Ron-. 

y guiando Robles, van&e por la izquierda.) 

ESCENA. IV 

(Quita la lámpara en que quemó la& cartas, y dejando-'.: 
dentro la ceniza de ellas, cierra el sepulcro, dicieJlde:) 

Cuanto puede acusarles aniquilo: 
yazga enterrado en su logat mi encono, 
y su tumba del Rey guarde el sigilo. 
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Noble respeta mi venganza el trono, 
y bien puedes ¡oh Rey! dormir tranquilo. 

(Dan las doce.) 

Cumplida mi misión, llegó la hora 
de abandonar la E apaña, y al olvido 
dar el tiempo que fué. A buscar ahora 
una salida voy. 

(Suenan do& recias aldabonadas Pn la purrta exterior 
del convento.) 

Pero ¿qué ruido 
el eoo de estas bóvedas despierta 
en en sombría cavidad dormido? 

(Llaman otra v('z.) 

;Otra vez! ..... E,e clanstro da á la puerta, 
exterior del convento, y ea por ella 
por donde llaman ....• ; el llavero acude 
por el claustro interior; siento su huella ..... 
¡Oh! Este sagrado en tal azar me escude. 
(Se oculta en la enpilla dl>l fondo y sale lnmediatament(' 

t•l hermano Juan por la izquiC'rd:1..} 

ESCENA V 

Ef, HERMANO JUAN y VAN•DERKF.X 

HERMANO 

Faera apenas del postigo 
pudieron poner los pies. 
¿Qnién vendr:i. ahora? 

(Llaman otra vi'z.) 

¡Pues digo, 
que no t:-aen priesa! 

(Entreabriendo la puerta de la dí!rccha con muy mal 
humor.) 

Satanás. 

¿Quién es? 

ESPÍA 
(Denlr-o.) 

HERMANO 

¡Dios sea conmigo! 

DERKEN 
(Entreabriendo su puerta.) 

(,Que oí, cielos? ¡Satanás!) 

HERM.\NO 

¡A.y de mí! ¡ Si de esos dos 
-.endrá el demonio detrás! 

DERKEN 

(¡Todo lo entiendo quizás!) 

ESPÍA 
{Dentro.) 

Abrid en nombre de Dios. 

HIIRll.\NO 

No seré yo el temerario: 
¿abrir? Lo que voy-á hacer 
es apretará correr 
y echar todo el campanario 
á. vuelo. 

DERKEN 

(¡No has de poder 
tal, vive Dios!) 

(El lego va á volverse atrás y se encuentra con Vau-Der
kC>n, qur saliendo dt> la capilla del londo le impide l·l 

pai,o por la puerta de la iiquierda.) 

¿Dónde vas? 

HERMAl!O 

¡Jesús! 

DERKEl! 

¿De portero estás 
• para eso? Abre, te digo. 

HERMANO ........ 
¡Perdón! 

DERKEN 

Abre á Satanas. 

HERMANO 

¡Para que cargue conmigo! 

DERKEN 

Siempre ha de ser para ti 
lo mismo: abre, 6 ¡vive Dios, 
que te haga llegar yo allí 
pronto! 

HERMANO 

¡Qué va á ser de mí, 
cielo santo, entre los dos 1 

OERKEN 

¡Ea, aprisa! 

1 




